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  Por si aún no conoces mi historia, ahí va un brevísimo resumen. Si ya la conoces, ¡entonces salta hasta el quinto párrafo!


  Nací el 9 de diciembre de 1968, tengo 47 años. Dejé mi ciudad natal, Madrid, y me mudé a Barcelona a los 19 años, empecé siendo campeón del mundo júnior de waterpolo en 1987, gané trofeos al mejor jugador en varios torneos: en la liga, en la copa de S.M. el Rey, fui a la universidad, pero no terminé la carrera, tengo dos hijas, una medalla de oro olímpica y otra de plata, junto con un oro y dos platas en campeonatos mundiales y algunas más, ganadas en los europeos, además de una docena de títulos de liga y copa y numerosos campeonatos continentales a nivel de clubes. Pero eso no me define porque no son más que cifras.


  Cifras que miden mis triunfos y mis derrotas, y fechas y más fechas que hablan de quién soy: en mi primera vida, antes de cumplir los 35 —otra cifra más—, mis números, y con ellos los momentos clave de mi existencia, podrían resumirse a grandes rasgos de la siguiente manera:


  Tenía 12 años cuando mis padres se divorciaron en 1980.


  A los 14 bebí alcohol por primera vez. Y me gustó. En ese verano, el de 1982, fue cuando pillé mi primera borrachera, con la consiguiente vomitona, en la playa de Perlora, en Asturias.


  Tuve mi primera relación sexual a los 16 años. Fue un desastre, y creo que eso marcó mis relaciones posteriores.


  Me fumé mi primer porro a los 17 años durante la época en que iba al instituto, en Madrid, en 1985.


  Me metí mi primera raya en 1991. Tenía 23 y ese año, además, me estrené también con las medallas: como integrante de la Selección Nacional de Waterpolo conseguí la plata en el Campeonato Europeo de Atenas y la misma medalla en el Mundial de Perth (Australia).


  En 1994 me casé, y en 1998 nació mi primera hija, Claudia.


  A los ocho meses de su nacimiento me divorcié de su madre y tiempo después volví a emparejarme de nuevo y, fruto de esa relación, en el año 2000 nació Natalia, mi segunda hija. Cuando ella tenía dos años me separé de mi segunda mujer para ingresar en un centro de desintoxicación.


  


  


  Este soy yo. Tengo 47 años y hace trece, el 1 de abril de 2003, consumí por última vez, y tres meses después, el 7 de julio de ese mismo año, me dieron el alta en el centro de rehabilitación.


  Cuando salí no tenía oficio ni beneficio porque en mi vida no había hecho otra cosa más que jugar al waterpolo y ni siquiera sabía lo que costaba un billete de metro, de tren o de avión sencillamente porque jamás iba en metro y mis viajes siempre habían estado organizados por el delegado de mi equipo o de la selección, que se encargaba de todo, desde pasaportes a la facturación de maletas. Al fin y al cabo, yo era un campeón olímpico.


  Hoy sí sé lo que cuesta un billete de tren, y me los pago yo ya que, aunque no suelo viajar demasiado en metro, sí lo hago, y mucho, en tren y en avión. También puedo decir que todos los días recuerdo quién soy, y que, todos los días, debo aprender a vivir y a convivir con lo que he sido y aún, en cierto modo, sigo siendo: el deportista olímpico; el adicto; el padre que se perdió la primera infancia de sus niñas; el hijo al que su propia madre puso un detective para saber con quién iba, cuánto bebía, qué hacía, adónde acudía; el hombre que decidió resetear su vida y volver a empezar de cero, desde abajo, sobreponiéndose a las medallas y a su adicción, a su gloria y a su perdición, y que descubrió, pasados los treinta años, que creía que no sabía hacer nada más que tirarse a la piscina, que no daba valor al dinero y lo despilfarraba a espuertas, y que tocaba volver a empezar, poner los pies en el suelo, aceptar con humildad mi condición y, desde abajo, construirme un nuevo yo o, al menos, apuntalar el que era para no caer en los mismos errores, recomponer los pedazos y, en algún lugar, buscar una nueva versión de mí mismo que supiera salir adelante sin drogas, ni alcohol, ni medallas ni piscinas en las que ser una vieja gloria de un deporte, el waterpolo, para el que ya me había hecho demasiado mayor.


  Tuve que asumirme, y reinventarme, y nunca pensé que la vida me iba a llevar hasta aquí, que haría televisión, que me iría bien con ello, que podría volver a comenzar una nueva etapa, una carrera en un medio tan diferente que me permitiría, además, ayudar a los demás.


  Aquí estoy ahora, tengo 47 tacos y sigo siendo padre, hijo, exjugador de waterpolo y, aunque hace trece años que ya no consumo estupefacientes, no puedo decir otra cosa más que soy, sí, un adicto.


  Sin embargo, en todos estos años, además de convertirme en un rostro habitual en la televisión, he tenido que hacer muchas otras cosas y, sobre todo, he debido aprender a aceptar mi situación y empezar de cero hasta hallar una nueva profesión que me ha colocado otra vez, después de mis triunfos en el deporte, en los medios de comunicación: tuve que asumir que mi adicción me había arruinado, que ya no tenía coche ni motos de gran cilindrada, tuve que volver al transporte público y, lo más importante, aprendí que no por eso era menos que otros y a reencontrarme con mi madre, con mis exmujeres, con mis hijas, a luchar y a estudiar para poder encontrar un trabajo con el que salir adelante. Aprendí también a cambiar radicalmente mi forma de pensar, a vencer los prejuicios y a enfrentarme a los errores del pasado; y, lo más difícil, a encarar el futuro con esperanza.


  


  


  Eso es lo que quiero compartir contigo: puede que no tengas un pasado tan complejo como el mío, que —ojalá— no arrastres un problema de adicción, que tu vida no haya dado un vuelco laboral tal que te hayas visto forzado a reinventarte, que no hayas vivido pérdidas personales que te hayan marcado —como me ocurrió a mí cuando se suicidó mi mejor amigo y ahora, más recientemente, tras el fallecimiento de mi madre— ni que te sientas en la obligación de volver a ganarte la confianza de quienes te rodean, incluso de tu familia más cercana, tras haberles decepcionado reiteradamente.


  Aun así, sin llegar a estos ejemplos extremos, todos sabemos lo que es sufrir palos, y sinsabores, y sentirnos en algún momento rendidos, inútiles, inseguros, incapaces, vencidos o, simplemente, tristes y desganados.


  La vida hoy en día, para todos, quien más y quien menos, es dura. Y muchas veces —si lo sabré yo— nos atrae poderosamente el deseo de tirar la toalla.


  Por eso, porque sé de lo que hablo —créeme, lo sé muy bien, lo he sufrido en mis carnes—, me parece importante compartir contigo, con todos los lectores que hayan apostado por este libro, una serie de experiencias personales que, porque he pasado por ellas y creo haberlas resuelto con más o menos solvencia, pueden ayudarte a ti también en tu día a día.


  No pretendo dar lecciones a nadie. Posiblemente sea, de hecho, una de las personas menos indicadas para hacerlo, aunque muy a menudo, no solo al hablar de mi vida, sino también en películas, libros, series, artículos que aluden a la biografía de alguien, observo que el punto final se pone en el momento en que el protagonista, al hallarse ante una crisis personal, reconoce la raíz de su problema y da el paso para solucionarlo. No importa mucho de qué se trate: puede ser un adicto a drogas ilegales o al alcohol que decide ingresar en un centro de rehabilitación o, por qué no, un preso que al fin logra salir de la cárcel, o un mafioso que se dispone a alejarse de su organización criminal, o un hombre o mujer que sufren una relación tóxica y deciden, al fin, plantar a su marido o abandonar a su novia…


  No sé por qué, supongo que por su alto componente dramático, en todas estas historias el punto final se pone cuando la mujer despechada, el encarcelado inocente, el artista alcohólico que lo ha perdido todo en la vida, se dirige decidido y solo hacia una puerta que ha de franquear: la de su propio hogar que se dispone a abandonar, para después entrar por otra: la de una clínica de desintoxicación, o la reja de la cárcel… Música sentimental, plano en que se le ve de espaldas, caminando con paso firme hacia ese umbral que sabemos que sobrepasará. Una nueva vida, un nuevo comienzo, atardecer, zoom que se abre y fin.


  ¿Fin?


  ¡De eso nada!


  Es un final que no es de verdad y que me revienta. No se termina nada, no se soluciona nada, solo es una etapa más. Y otra, mucho más importante, a la que ningún guionista de Hollywood da relevancia, tiene comienzo.


  En estos casos, ante estos finales, yo siempre salgo del cine frustrado y lleno de preguntas: ¿se volverán a encontrar el chico y la chica ante el juez del tribunal que dictamine su divorcio?, ¿se reconciliarán?; ¿cuánto tiempo se mantendrá limpio el alcohólico después de dejar la clínica?, ¿recaerá?; ¿y cuánto tardará en volver a fastidiarla el ladrón que ha sido encarcelado justa o injustamente?, ¿lo pillarán?, ¿regresará a la cárcel?, ¿le irá igual de bien o de mal?


  Sí, ya sé que no es muy cinematográfico que digamos, pero lo que quiero dar a entender es que después de todo acto trascendental en la vida de cada uno de nosotros hay un más allá.


  En mi vida, por ejemplo, entrar en el centro de desintoxicación no supuso el fin de todos mis problemas, sino solo el de uno de ellos: mi adicción.


  De acuerdo, ese problema estaba relacionado con casi todos los demás: mi inconstancia e informalidad, mi incapacidad para relacionarme de un modo sano, basado en la confianza, con mis parejas y con mi familia, mi tendencia a desaparecer tres días si me iba de fiesta, mi irresponsabilidad en el trabajo… En definitiva, mi manera de ver el mundo. Pero al salir, más limpio que una patena, descubrí que ninguno de estos otros problemas se solucionaban con un chasquear de dedos, como por arte de magia, al haber solucionado el de mi adicción. Es más, ni siquiera el tema de mi adicción se había solucionado porque cabía la enorme posibilidad de una recaída y porque, de hecho, a partir de ese 7 de julio de 2003 en que me dan el alta del ingreso, tuve que seguir con la terapia y con el tratamiento durante catorce eternos meses más, yendo a terapia cada día, incluso los festivos como Navidad o Año Nuevo, y comprobando lo difícil que es no dar un paso atrás y hacer caso de las pautas del tratamiento, algo muy complicado cuando estás intentando reconstruir tu vida.


  Y es que, aunque parezca una perogrullada lo que voy a decir, hay vida más allá, y lo peor es que no espera, ni se para, ni nos trata con especial cuidado porque acabemos de salir de una clínica, o vengamos de enterrar a alguien muy importante para nosotros, o hayamos decidido dar un paso trascendental que nos cambiará para siempre.


  Has encontrado al amor de tu vida, vale, o has roto con él, o se ha muerto tu madre, o acabas de salir de las drogas, o del alcohol, o has dejado atrás una depresión… Muy bien, enhorabuena, eres un crack, pero el despertador sigue sonando a la mañana del día siguiente, y tienes que continuar yendo a la compra para llenar la nevera, y soportando a tu jefe, y atendiendo a tu familia o, simplemente, has de seguir siendo tú, con tu carga de obligaciones y problemas cotidianos.


  La vida no nos da treguas ni vacaciones, y después de los palos, o los triunfos, tenemos que seguir enfrentándonos a ella.


  Vivir, eso no es ningún secreto, no es fácil, y te lo digo con conocimiento de causa porque, como acabo de contarte, me he llevado más de uno, y de dos, y de tres mil sopapos. Pero seguramente estarás de acuerdo conmigo en que la otra opción es peor, en que no podemos rendirnos, ni apearnos, ni bajarnos del carro. ¿A que sí?


  Por eso, insisto, es tan importante vivir con optimismo y humildad, aprender a sacar lo mejor de la vida, a disfrutar de las cosas pequeñas de cada día. Yo he tardado muchos, muchos años en hacerlo, pero algo de eso puedo contarte. Y mi deseo, si puedo ayudarte, es compartir mis experiencias contigo.


  Mi mayor ilusión es que, cuando llegues a la última página de este libro, hayas comprendido que no solo hay que enfrentarse a la vida y saber hacerlo con coherencia y madurez, sino que es necesario, o incluso imprescindible, comprender y asumir que, para los escasos cuatro días que vamos a estar sobre la faz de esta tierra nuestra, con nuestros seres queridos, con las personas que nos importan, no solo es necesario saber enfrentarse a la vida, sino, sobre todo, como dirían las maravillosas Vainica Doble en aquella canción inolvidable de los años ochenta, hay que «vivir con alegría» —y dejar vivir a los demás, añado yo.


  








  

  

  II

  QUÉ PUEDES ESPERAR DE ESTE LIBRO


  


  


  


  


  


  


  Ya sé que no es muy normal empezar una conferencia, y aún menos un libro, contando un chiste, pero como yo siempre he sido muy poco convencional, suelo empezar las mías con uno que habla de un matrimonio que tiene dos hijos, gemelos idénticos excepto por una gran diferencia: uno de ellos es muy optimista y el otro un gran pesimista. La noche de Reyes decidieron hacer un experimento: al hijo pesimista le dejaron bajo el árbol una fabulosa consola portátil último modelo y, en cambio, al optimista le dejaron únicamente una caja de cartón con una enorme boñiga de caballo dentro.


  Al día siguiente, les despertaron los chillidos de sus hijos al abrir sus regalos. Apresurados, se levantaron y acudieron al salón, donde encontraron a su gemelo pesimista llorando ante su consola.


  —¿Qué te ocurre, hijo? —le preguntaron—. ¿No te gusta tu regalo?


  —Sí, pero es que me supone un montón de problemas —respondió casi llorando.


  —¿Qué problemas?


  —Primero, que es una consola muy chula y tengo miedo de que se me rompa. Y también me preocupa que si la llevo al cole a los demás niños les dé envidia y ya no quieran ser mis amigos, o que los mayores me la quieran quitar…


  —Pues déjala en casa —le aconsejaron.


  —¿Y si tiene juegos muy difíciles?, ¿y si no sé jugar con ellos?, ¿y si no me puedo pasar alguna pantalla?…


  Los padres, al ver a su hijo pesimista sumido en una espiral de pesadumbre y desconsuelo, decidieron dejarlo por imposible y acercarse a ver cómo se había tomado su hijo optimista su regalo.


  No hizo falta que llegaran a su dormitorio para averiguarlo: se lo encontraron en medio del pasillo, corriendo como un loco y entrando y saliendo de todas las habitaciones de la casa.


  —¿Qué te han traído los Reyes Magos? —le preguntaron—. ¿Te ha gustado tu regalo?


  —¡¡¡Estoy muy contento!!! —chilló el niño feliz y excitado—. ¡Los Reyes Magos me han traído un caballo, pero se ha hecho caca en la caja y ahora debe de estar jugando conmigo al escondite porque no lo encuentro!


  


  


  Suelo recurrir a este chiste en muchas de las ocasiones en que imparto charlas o conferencias para dar inicio a mi intervención, y siempre que lo hago el público se muere de risa. Pero para mí no se trata solo de romper el hielo. No lo hago por parecer un tipo simpático, yo no busco su risa, o no solo eso. Detrás de ese chiste en apariencia inocente hay una intención: la de hacer reflexionar a los presentes sobre la importancia de la actitud y lo esencial de que esta sea positiva.


  Voy a ser claro (como siempre) y contundente (como solía serlo en las piscinas): si vas de víctima por la vida, si buscas dar penita, si crees que eres el patito feo o Calimero, si apelas a la compasión, si pides tiempo muerto porque la vida te está tratando mal solamente a ti… Desengáñate: solo son excusas para no ponerte las pilas, para seguir recreándote, regocijándote en tu desgracia, sea cual sea, para no levantarte y tomar la decisión de pasar a la acción para ponerle remedio a tus males.


  Mucho ojo: es verdad que todo requiere su tiempo, que tras una debacle o un derrumbamiento, sea del tipo que sea, tanto en lo personal como en los negocios, tanto si se trata de la muerte de un ser querido como de una ruptura sentimental o una desilusión o, simplemente, que las cosas no son como a ti te gustaría que fueran, siempre se necesita un tiempo para reponerse, para recomponerse y hacer un recuento de los daños antes de ponerse manos a la obra con la reconstrucción. Igual que en una casa inundada, una persona que se precipita y se pone a tomar medidas para resolver sus problemas sin haberse detenido a pensar qué los causaba, que decide recomponer su vida sin antes pasar revista a qué fallaba en ella o que se echa a la calle en busca de una nueva pareja tras una ruptura sin reflexionar sobre qué provocó la ruptura con la anterior no está en realidad sentando las bases de una recuperación meditada y coherente, sino, simplemente, huyendo hacia delante, quemando naves, saltando de un problema a otro, o de un novio a otro, o de un caos a otro sin llegar a solucionar nada y metiéndose, cada vez más, en un problema mayor.


  Las personas, como las casas en el ejemplo anterior, necesitamos recapacitar antes de cambiar, forma parte del proceso, y si no lo hacemos no conseguiremos «sanearnos». Igual que esa casa de paredes desconchadas que tienen que secarse bien antes de que nos decidamos a dar una nueva mano de pintura porque, de otro modo, las humedades estropearán la nueva pintura, y entonces nos daremos cuenta de que las soluciones que quisimos imponer, las decisiones que tomamos, fueron apresuradas y se quedaron en meras reformas superficiales que no solucionaron los males, las goteras, los problemas que había debajo, que seguirán ahí y que siempre estropearán las paredes por muchas veces que las pintemos, que nunca dejarán de manifestarse porque antes o después volverán a salir a la luz.


  Por eso, recuerda: ¡deja de quejarte de una puñetera vez y ponte en marcha! Recomponte, detente un instante a pensar, date un tiempo razonable antes de tomar nuevas decisiones… ¡y muévete!


  Pero mucho ojo, una cosa es tomarse un tiempo y otra recrearse en el dolor, vaguear, esconderte en tu pena o en tu miseria para no volver a la lucha, retrasar ese momento de alzar la cabeza y ponerse a la dura tarea de salir, de nuevo, adelante.


  


  


  Sí, lo sé, y tú también lo sabes: volver a empezar duele, es difícil, cuesta mucho y, cómo no voy a saberlo, da pereza. Pero hay que hacerlo.


  Y es por ese motivo por el que debo insistir en la idea que esbozaba antes de comenzar este epígrafe y que es, también, la idea central con la que debes quedarte a la hora de leer este libro y, por tanto, de empezar ese proceso de recuperación o de concienciación por el que debes pasar para enfrentarte a la vida, como reza el título de este libro y, así pues, para conseguir una vida mejor: piensa en positivo.


  No me cansaré de repetírtelo: sé humilde, sé honesto y piensa en positivo. Y, si hace falta, te lo pongo con mayúsculas:


  


  SÉ HUMILDE, SÉ HONESTO


  Y PIENSA EN POSITIVO


  


  Parece que lo has entendido, ¿no?


  Y ahora que ya tienes la predisposición adecuada, ahí va mi propuesta:


  ¿Qué puedes esperar de este libro? ¿Qué te ofrezco en él?


  Yo no voy a solucionar tus problemas, eso desde luego. Por desgracia, no soy un Rey Mago ni poseo una varita mágica con la que poder curar los males, los tuyos y los míos (porque yo, no te creas, también los tengo).


  Insisto: yo no soy un chamán ni mucho menos un curandero que pueda reparar mil y un desperfectos a distancia; por eso no voy a ser yo el encargado de curar tus heridas, vas a ser tú.


  Tú te conoces mejor que nadie y, además, el reponerte, el curarte, el enfrentarte a tus temores o demonios es algo, querida amiga, querido amigo, que únicamente está en tu mano. De ti depende, de tu fuerza de voluntad, de tu ánimo, de tu propósito de enmienda o de hasta qué punto sea definitiva tu decisión y resolutivo tu carácter.


  


  


  Joder —te dirás—, y entonces…, ¿de qué se va a ocupar este tío?


  Muy sencillo: yo seré tu guía, pero no te ayudaré con consejos al uso como los de muchos otros libros de superación personal, coaching o autoayuda.


  ¿Por qué?


  Como es probable que a estas alturas ya conozcas algo de mí, tal vez resulte innecesario que te diga que no soy psicólogo y que mi formación pasa, en primer lugar, por mi experiencia deportiva y, en segundo lugar, por diversos cursos gracias a los que me he especializado en prevención y tratamiento de la adicción y reeducación de jóvenes con trastornos de conducta. Pero, sin duda, la base más sólida sobre la que se cimentan todos mis conocimientos como mediador a la hora de abordar la resolución de conflictos que tienen que ver con la conducta, la terapia, la superación de la enfermedad de la adicción y los problemas intergeneracionales en el ámbito del hogar y con jóvenes tiene que ver, principalmente, con mi experiencia. No solo la experiencia que me ha dado pilotar durante muchos años programas como Hermano Mayor, El campamento, En la caja, Levántate y, ahora en la actualidad, Cazadores de trolls, en los que he tenido la fortuna de trabajar con expertos profesionales, terapeutas y psicólogos especializados en estas materias, sino, sobre todo, mi propia experiencia personal y mi forma de abordar los problemas y las situaciones de la vida. Todo ese conjunto de vivencias por las que he pasado me han hecho ser como soy ahora, desde las que tuve en mis años de entrenamiento y competición al más alto nivel hasta esas otras de las que no estoy nada orgulloso, pero que también han contribuido a construirme: la adicción, la noche, todos esos bandazos que di y que me llevaron a cometer errores de los que no me siento culpable, pero sí responsable, y que sin embargo también me han ayudado a hacerme más fuerte porque para estar donde estoy ahora he tenido que pasar por el doloroso trance de enfrentarme a ellos, aprender a superarlos y evitar por todos los medios volver a repetirlos.


  Así pues, hablo desde la experiencia: sé lo que es ser un adicto, sé el peligro que implican las falsas promesas de la celebridad, los triunfos, los aplausos y el dinero, sé del riesgo que implican la noche y las compañías que uno elige cuando las elige mal, y no se me escapa que todos esos conflictos por los que pasé se debieron, en muchos casos, a una huida hacia delante que tenía como fin no enfrentarme a mis propios problemas y debilidades, no hacer frente a mis miedos o mis demonios.


  He visto la desilusión y la decepción en los rostros de las personas a las que más he querido y he transitado por el duro camino de volver a reencontrarme y enfrentarme de nuevo a su mirada intentando por todos los medios convencerlos de que me había recuperado, de que no pensaba volver a repetir los errores pasados y podían confiar en mí. Créeme, sé lo que es empezar de cero, equivocarme y volverme a equivocar hasta dar con un camino adecuado que, no por ello, no está exento de luchas, dificultades y obstáculos. Todo eso, el lograr superarte, el hacer de ti la persona que quieres ser, depende, no voy a engañarte, solo de ti.


  Necesitarás ayuda, lo sé, de gente con experiencia, que te brinden apoyo en todo momento, consejo, el amor de quienes te rodean, la fe de quienes creen que puedes cambiar y superar el pasado, y los baches, para ser la mejor versión de ti mismo, pero eso no es indispensable. A veces te sentirás solo o sola, y es probable que, de hecho, en muchas ocasiones lo estés porque la dura realidad es que nadie más que tú puede llegar a saber por lo que estás pasando. Por eso, insisto, el cambio, la mejora, las soluciones, dependen únicamente de ti, porque si tú no estás convencido, si tú flaqueas, si tú no crees que puedes cambiar, por más apoyos y ánimo que todos te demos no va a ser posible que lo logres.


  Sé que mi mensaje puede parecerte duro, pero es real. Lo primero que vas a aprender si lees este libro es que no te voy a engañar.


  Lo segundo: que puedes cambiar.


  Y lo tercero que te enseñaré ahora mismo es que sé que puedes hacerlo por la sencilla razón de que yo lo he hecho, y sé de lo que hablo. Amigo, amiga, muy posiblemente yo sea el mayor desastre que he conocido, y aquí estoy, razonablemente feliz, afortunadamente entero para contártelo.


  Porque en eso consiste mi plan: en contarte cómo lo he hecho yo para, a partir de mi experiencia y mis batacazos, demostrarte que sí, que se puede, que es posible enfrentarte a la vida, a esas cartas que te parecen mal repartidas, a esos errores garrafales que crees que son insuperables, a todas esas dificultades que crees que no puedes vencer, y no solo salir adelante con éxito, sino, y esto tal vez sea lo más importante que intentaré enseñarte, siendo mejor persona.


  


  


  Porque el éxito no se mide por ganar más dinero, salir en la televisión o ser famoso. El éxito consiste en poder mirarte todas las mañanas al espejo y sentirte razonablemente satisfecho con cómo eres, sin engañarte ni machacarte, simplemente viéndote a ti mismo sabiendo que estás en paz contigo y con los que te rodean, que tienes la conciencia tranquila, que te vas a dormir sin sentirte culpable porque sabes que te has comportado lo mejor que has podido, que no le has fallado a nadie y que, por todo eso, tampoco te has fallado a ti mismo.


  Yo sé mucho de todo esto. He ganado numerosas medallas y, curiosamente, en esos momentos en que muchos podrían considerarme en mi cumbre personal, yo sin embargo estaba, aunque por aquel entonces quizá no me diera cuenta, en lo más bajo, más confundido que nunca por la inmadurez, la ignorancia, el creerme algo que no era y por valores absolutamente equivocados.


  Hoy, en cambio, cuando me miro al espejo me reconozco en quien soy. Soy ese tipo que se está quedando calvo y que ha aprendido a estar en paz con sus hijas, que pudo reconciliarse con su madre antes de que esta muriera, que supo estar ahí cuando hacía falta, que es amigo de sus amigos, que sabe reconocer todos los errores que cometió y pide todos los días fuerzas para no volver a cometerlos y, por ahora, lo está consiguiendo.


  Por todos estos motivos, por todo esto que he pasado y que me ha pasado, creo que estoy en condiciones de contarte cómo me enfrenté a mi vida y la cambié, y creo, también, que humildemente puedo ayudarte, guiarte con mi experiencia para que te enfrentes a la tuya y, a ser posible, intentes no ya cambiar algo, sino al menos ser consciente de quién eres y tomar las riendas para ponerte manos a la obra intentar mejorar desde hoy. Si juntos tú y yo logramos eso, si damos ese primer paso, ya habremos triunfado de algún modo.


  








  

  

  III

  TRES VALORES QUE NO DEBES

  PERDER DE VISTA


  


  


  


  


  


  


  Antes de empezar con mi crónica particular, conviene avituallarse, llenar la mochila con algunos recursos de los que echar mano durante el proceso, que será fatigoso y duro, y que nos ayudarán a resistir cuando comencemos a flaquear, porque enfrentarse a uno mismo y a la vida ya sabemos todos que no es fácil.


  Me estoy refiriendo, como te imaginarás, no a hacerte con un par de bocadillos antes de salir de excursión, sino a equiparnos, proveernos de una determinada actitud, con un cierto espíritu, antes de comenzar un proceso que tú y yo sabemos que nos hará replantearnos muchas de nuestras certezas e, incluso, quién y cómo somos.


  Para «armarnos», por decirlo de algún modo gráfico, tanto en el sentido de proveernos de recursos que, como armas, nos ayudarán a luchar para hacer de nosotros mejores personas, pero también en el sentido de dotarnos de una armadura que nos proteja frente a las agresiones externas, ante un ambiente hostil, ante la desconfianza de los demás o la dureza del proceso que emprenderemos, conviene tener claros unos cuantos valores a los que acudir, de los que tirar tanto en los malos momentos como en los buenos y, también, en aquellos —que quizá sean muchos— en los que te sientas desorientado.


  Resulta obvio al hablar de valores, de actitudes, no recurrir por supuesto a conceptos elevados como la generosidad, la bondad, el cariño y el amor… Pero no me estoy refiriendo a estos, o no solo a estos, sino a tres conceptos o cualidades necesarias, ante todo, para ti. Son los principios a los que deberás aferrarte cuando todo falle y, también, los que no debes olvidar en los buenos momentos, en los que todo parece estar solucionándose y te crees en la cima del mundo. Estas tres cualidades, o virtudes, como prefieras llamarlas, te servirán tanto en lo malo como en lo bueno, te centrarán, te pondrán los pies en la tierra y te ayudarán a relativizar todo lo que estés sintiendo y viviendo; y creo que esto es algo que nos hace falta a todos, ya estemos arriba o abajo, porque por desgracia —o quién sabe si por suerte—, los seres humanos somos capaces de lo mejor y de lo peor, lo que incluye tanto venirnos arriba en situaciones extremas como, no podemos obviarlo, fastidiarla cuando estamos en lo más alto.
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